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Bruselas, miercoles 5 de agosto (de 1914)

Si anoche Bruselas no ha sido presa del pánico es
sencillamente porque sus vecinos son muy sensatos y
están dotados de una extraordinaria sangre fr ía ...

Figuraos que desde el centro hasta las más
alejadas comunas suburbanas, a eso de las doce,
todas las iglesias comenzaron a tocar a rebato,
mientras que vecinos, policías, guardias civiles y
boy scouts llamaban ruidosamente a todas las
puertas y gritaban :



- ¡ Las aguas corrientes están envenenadas ! ¡ Las
aguas corrientes están envenenadas !

La gente saltó en camisa y poco menos que
desnuda salió a la calle.

- Envenenadas ? ¿ Cómo ?
- ¡ Tubos de cólera ! – gritaba el otro, siguiendo su

camino a la carrera – ¡ No bebáis! ¡ No bebáis !
Aunque no me cupiera en la cabeza que

semejante crimen pudiese intentarse, porque no se
trataría ya de una arma de doble filo, sino de una
máquina infernal que no perdonar ía a amigos ni
enemigos, salí a averiguar si tan terrible voz de
alarma era exclusiva de mi barrio de Uccle o si
había cundido también en Ixelles, Saint Giles y la
misma Bruselas.



El mayoral del tranvía que tomé dijo que en todas
partes era igual, y no tardé de ver que, en efecto,
tanto las calles principales como las adyacentes
estaban llenas de personas a media vestir, y que en
los puntos céntricos de cada barrio se formaban
grupos crecientes, de los que a cada momento se
destacaba alguno que a la carrera iba a avisar a sus
parientes y amigos, contribuyendo a generalizar la
alarma.

Esta fue cruel, aun cuando muchos trataran de
demostrar que era una simple aberración, que nadie
podía asumir la inaudita y contraproducente
responsabilidad de desencadenar sobre Europa entera
una epidemia que, precisamente, no se detiene con
valla alguna en circunstancias como las actuales,
que algún malintencionado o algún loco había



echado a correr el siniestro rumor quien sabe con qué
intenciones.

- ¡ Eso !, ¡ eso ! Bien puede tratarse de un loco ... Un
loco acaba de asesinar a Jaurès. ¿ Por qué no
habría otro capaz de cometer esta abominación ... ?

En la plazoleta de Ma Campagne un médico militar
explicaba en vano a muchedumbre que los dep ósitos
de agua y los filtros, así como los gasómetros, las
usinas de electricidad y otros órganos vitales de la
capital estaban militarmente guardados desde un
principio ; en vano llegaron dos automóviles, el uno
de los bomberos con su personal, el otro con
representantes de la comuna, que reunieron al público
al toque de clarín para decirle :

- ¡ No temáis ! El agua es buena. Acaba de hacerse
de nuevo el análisis químico y el análisis



bacteriológico, y ambos con resultado negativo, ¡
lo que quiere decir que el agua es buena !

Y los mismos que habian anunciado el peligro,
engrosados con otros hombres y muchachos de buena
voluntad, empezaron a desandar lo corrido gritando
esta vez :

- ¡ E1 agua es buena, el agua es buena !
Asi anduvieron hasta la madrugada, pero sin

desvanecer del todo la alarma tremenda que hab ía
alborotado a la ciudad entera, sin perdonar ni a los m ás
escépticos, pues éstos tuvieron que temer por lo
menos las consecuencias del susto.

Pero por más que el pánico se produjera después
de todo un día de inmensa tensión, de enervamiento,
de fiebre, nadie perdió la cabeza hasta el punto de
admitir las cosas sin examen ; todos quer ían saber



el porqué, el dónde, el cuándo, y si contribuían a
difundir la alarma era sólo como medida de
precaución ... Sin embargo, muchos pasaron una
noche toledana, y no faltó quien sintiera los
primeros sintomas del cólera.

Al fin, poco a poco, la gente fue retir ándose a
sus casas, y la calma volvió a reinar, por lo menos en
apariencia, en la ciudad. El médico militar que
tranquilizaba al público en Ma Campagne, me dijo
que por la mañana se había detenido a dos individuos
sospechosos en los alrededores de los depósitos de
aguas potables, y que eso había dado probablemente
pábulo al pavoroso rumor. El mismo facultativo,
consultado por un hombre que visiblemente hab ía
hecho más libaciones que las necesarias y que le pedía
un remedio para sus dolores de vientre, pues se cre ía



envenenado, le recetó :
- Bébase una copita de ginebra.

El hombre lo hizo, sin duda, porque nadie festejó
el chiste : no se estaba para bromas, porque la alarma
había sido mucho más dura de lo que acierto a decir.

Pero los diarios, aleccionados por las
autoridades, que suelen tener excelentes
inspiraciones, han adoptado el mejor sistema para
desvanecer hasta los últimos restos del pánico : no
dicen una sola palabra sobre el asunto.

Bajo tales auspicios comienza la jornada del
miércoles 5 de este histórico mes de agosto de 1914,
que no ha de finalizar sin mezclarnos a más de una
tragedia.



La invasión alemana continúa realizándose
metódicamente alrededor de Lieja, no sin que las
tropas se vean muy molestadas por los belgas que
combaten con gran valor y verdadera disciplina. A
cada rato se producen escaramuzas por todos lados, y
los cañones de los fuertes de Lieja no cesan de tronar.

Desde Arlon se ha oído también un fuerte
cañoneo hacia la frontera francesa, seguramente un
ataque a Longwy por las tropas alemanas que est án
desde el domingo en el Gran Ducado de
Luxemburgo ; pero no se tienen noticias seguras a ese
respecto ni a muchos otros, pues todas las
comunicaciones se encuentran en manos de la
autoridad militar exclusivamente. Sólo se sabe que
Arlon pide auxilio, considerándose amenazado, pues
se halla a tres kilómetros de la frontera del



Luxemburgo, y se asegura que las tropas alemanas
se han hecho dueñas de casi toda la provincia del
mismo nombre, a la que Arlon pertenece.

Entretanto corren en Bruselas los rumores m ás
heterogéneos y encontrados, que muchos creen a pie
juntillas, aunque ignoren su procedencia y — lo que es
peor — aunque sean evidentemente falsos. Pero es de
notar que a la zozobra de los días anteriores a la
declaración de guerra ha sucedido una irritación
general que corre pareja con la indignación profunda
provocada por Alemania. Nadie compra art ículos
fabricados por la industria alemana, ni bebe cerveza
de Munich, ni de Pilsen, porque los austriacos tienen
su parte legítima en la animosidad general, y los
vinos claros del Rin y del Mosela se ven condenados
al ostracismo. Esto es un síntoma del boicot que



amenaza a Alemania en el mejor de los casos, y que no
se limitará seguramente a esos artículos, sino que
abarcará todos los ramos del comercio.

La hez del pueblo, que sólo sale a la superficie
en ocasiones como ésta, se ha entregado en los
bulevares a manifestaciones hostiles contra varias
casas alemanas, apedreándolas y hacienda pedazos
sus cristales, a pesar de los esfuerzos de la guardia
cívica, que los dispersaba, porque volvían a formar
grupos compactos pocos minutos después, arrastrando
consigo a algunos buenos obreros y vecinos
demasiado entusiastas. Muchas casas, las más por su
propia inspiración, las menos aconsejadas por las
autoridades comunales, han arrancado, borrado o
tapado con lienzos o papeles encolados todos sus
letreros alemanes.



En cambio, la ciudad parece de fiesta, pues en
todos los barrios se han empavesado las casas con
grandes banderas belgas y francesas ; todos, hombres
y mujeres, llevan escarapelas y lazos con los
colores de Bélgica y de Francia, y no hay bulevar,
avenida, calle, plaza o plazuela en la ciudad que no
hormiguee de gente como si en cada comuna se
celebrara al propio tiempo la fiesta nacional con su
feria animada y su embanderamiento.

Y por todas partes se repite el mismo diálogo :
- ¿ Han llegado los franceses ?
- Sí ; han entrado por Lille y Tournai, y a estas

horas deben estar en Namur.
- No, no. Han seguido directamente a Lieja.
- ¿ Cómo lo sabe usted ?
- Me lo acaba de decir un oficial.



- Ah ! Si es así ...
- ¿ Y los ingleses ?
- Desembarcaron anoche en Boulogne, en Calais y

en Ostende, y ahora deben estar muy lejos
hacia el este, para unirse con el grueso del
ejército belga, que con el francés ocupa todo el
Brabante y toda la provincia de Namur, mientras
sus destacamentos desalojan a los alemanes del
Luxemburgo belga.

- ¿ Pero todavía no los han desalojado de las
inmediaciones de Lieja ?

- Todavía no, aunque los fuertes hacen estragos.
No hay que hacerse ilusiones : antes de una
semana no podremos echarlos al otro lado de su
frontera y limpiar el país de enemigos. Aunque
los alemanes se batan sin convicción, bajo la



amenaza de la espada o el revólver de sus
oficiales, hay que tener en cuenta que son
muchos, que nuestra movilización no está
enteramente concluida, y que la unión de los
franceses y los ingleses tardará todavía un poco.
Pero no hay cuidado ; dentro de ocho días no
quedará un albosch en tierra belga.

- ¡ Feliz confianza que se apoya en un denuedo
verdadero, en una voluntad férrea y en una
sangre fría admirable !

- E1 ejército inglés ha desembarcado esta tarde en
la estación del Barrio Leopoldo y sigue a pie
hacia Namur.

- ¿ De veras ? ¿ Lo ha visto usted ?
- Yo no ; pero me lo ha dicho una persona respetable.

Esta vez la noticia era casi cierta, pues se trataba del



estado mayor inglés que iba a incorporarse con el
belga y el francés, y a ponerse a las órdenes del rey
Alberto que, en virtud de los tratados, es en el
territorio el generalísimo de los ejércitos
combinados. Pero no son éstas las únicas noticias
que corren ; otras hay que hacen subir de punto el
entusiasmo o la indignación del pueblo : los
alemanes han fusilado aldeas enteras ; el kronprins
acaba de ser asesinado ; Guillermo II est á en poder
del partido de la guerra, que lo mantiene
incomunicado para que no pueda intervenir ; Italia
entera se levanta como un solo hombre contra
Austria y Alemania, y el gobierno se ve en la
imposibilidad de apaciguarlo ; Inglaterra ha echado
a pique media escuadra alemana ; un mill ón de
rusos ha pasado la frontera del imperio y tres



millones más se aprestan a seguirlos, mientras que
los alemanes se retiran apresuradamente hacia el
interior, quemando aldeas y sembrados y
condenándose al hambre, porque nadie podr á
introducir víveres para ellos, cuando los rusos serán
en cambio abundantemente abastecidos por las
escuadras ; el aviador Garros se ha dejado caer con
su aeroplano sobre un zeppelín y ha dada
heroicamente su vida por la patria, destruyendo el
dirigible alemán ; la escuadra japonesa acude a todo
vapor a reforzar las de Gran Bretaña y Francia ;
Dinamarca moviliza y va a inutilizar el canal de Kiel,
dejando a los alemanes embotellados en el B áltico,
porque los buques ingleses cierran ya el Cattegat ;
España ha agrupado su escuadra en las Baleares,
apoyando a los ingleses y franceses para impedir



que los alemanes y austriacos hagan aguada, carb ón
y víveres ; Alsacia y Lorena se insurreccionan como
picadas por la tarántula, y lo mismo pasa con las
provincias irredentas de Austria, que arrastran
consigo a Italia ; y lo mismo hacen Bosnia y
Herzegovina, viendo que Serbia no deja avanzar al
enemigo ; el Montenegro corre en su auxilio, aunque
le bombardeen sus puertos, y toda la pen ínsula
balcánica está en ignición, mientras Turquía
moviliza, bajo las órdenes de un general alemán ...
o ¡ quién sabe ! puede que del lado de Francia que
tanto bien ha dicho de ella, con Pierre Loti a la
cabeza ; en las cercanías de Lieja ha explotado una
mina destrozando millares de alemanes ; en
Libramont se han hecho prisioneros dos mil
quinientos prusianos, rodeados por la vanguardia



francesa ...
Podria continuar indefinidamente consignando

estos y otros rumores que siempre se da por
obtenidos en la fuente más segura ; pero si anoto
los leídos más arriba es para que se vea bajo qué
impresiones estamos, para que se observe que no se
propala ninguna noticia desfavorable o poco menos,
para demostrar que nuestra incomunicación forzosa no
siembra desaliento. Pero lo que he contado m ás
arriba, del que pudo ser terrible pánico de las aguas
corrientes envenenadas, prueba suficientemente que
ni en un desastre este pueblo viril perder ía su
sangre fría hasta el punto de la inhibición : ¡ su
resuelta actividad no se detendrá nunca ! ...

Parte de la flota inglesa se mantiene a la vista de
la costa belga y en el estrecho, guardándola y



protegiendo el paso de los paquetes y vapores belgas e
ingleses.

En Ostende ha sida tomado y fusilado un marino
alemán, convicto y confeso de espionaje. Pero esto de
los espías merece un párrafo especial.

* * *

Aunque tenga que pensarse en much ísimas
otras cosas a la vez la atención no deja de lado la
actitud de Holanda, y se comenta la revelación hecha
por el káiser de que le había prometido no hacer
conquistas territoriales "a sus expensas", así como los
persistentes rumores de que los alemanes han violado
su neutralidad pasando a Bélgica por los alrededores
de Maastricht para llegar más pronto a orillas del



Mosa, en Lixhe, Visé, etc. Pero la opini ón se
tranquiliza al saber el resultado de la sesi ón
parlamentaria de ayer, en la que se votaron leyes para
reforzar el ejército, un crédito de 50.000.000 de
florines, una autorización al gobierno para que prohiba
la exportación y el acaparamiento de ciertos artículos
alimenticios, etc., y para que fije el precio m áximo
de éstos. Y se comenta favorablemente las palabras
del primer ministro, M. Cort van der Linden, que dijo :
"El gobierno ha pedido la convocación urgente de
esta asamblea. Es de opinión que se vote hoy mismo
cierto número de proyectos, por exigirlo así los
intereses del país. El gobierno, en estos días de
inquietud, tiene una pesada tarea. La reina está de
corazón y de alma con su pueblo, y los ministros
responsables tienen que manejar el pa ís en



circunstancias penosas. No estarían en el caso de
sobrellevar la responsabilidad si no pueden contar
con la representación nacional. Estamos prontos a
mantener nuestra responsabilidad. Conformándonos
con la voluntad de Dios, aguardemos con firmeza y
sangre fría la que el porvenir nos traiga. El gobierno
tiene la firme convicción de que los estados
generales, animados de estos sentimientos, se
pondrán por encima de todo cuanto nos separa, en
interés del mantenimiento y de la unidad de nuestra
querida patria."

Los proyectos fueron votados hasta por los
socialistas con Troelstra (N.d.T.) a la cabeza.

Desde el viernes se procede a la movilización,
que desde ayer es general, habiéndose llamado no sólo
las milicias, sino también las landweer y las reservas.



La movilización se ha hecho rápidamente y con
perfecto orden, y hoy se hallan sobre las armas
catorce contingentes anuales, de los que tres son de
23.000 hombres y once de 17.500. Si se descuenta un
10 por ciento de bajas por muerte, enfermedad, etc.,
el ejército holandés hoy en actividad alcanza a
235,000 hombres ; pero como la ley que acaba de
votarse llama a los conscriptos de 14 y 15, subir á a
unos 300.000 contando los 60.000 reclutas.

De La Haya llega hoy la afirmación oficial de
que el territorio no ha sido violado por los alemanes,
y de que se ha desarmado a los fugitivos que se
refugiaban en él, al propio tiempo que se instalaban
grandes y bien organizados hospitales de sangre. Los
dispersos, de cualquier nacionalidad que sean, son
bien recibidos y alimentados por las autoridades y la



misma población. La prensa holandesa aplaude con
entusiasmo la actitud de los belgas, diciendo que la
unión los hace fuertes, pero no se ofrecen a ayudarlos,
aunque se afirmen resueltos a defender su neutralidad
a todo trance. Sospecho que estos vecinos de la
misma raza no tienen desgraciadamente los mismos
intereses, o que sus ideas de unión no son
precisamente las de los belgas, que si no quieren
comerse a nadie, tampoco aspiran a ser comidos ...
Pero ¡ guarda ! que ahí está Inglaterra y que las
colonias holandesas son de las que mejor renta dan a
sus propietarios, metidos en los inexpugnables
pantanos que pueden inundar de un momento a otro.
Si los Países Bajos parecen intangibles, sus fuentes de
recursos no lo son ... muy al contrario, y esto es lo
que se repite por aquí en todas partes cuando se pone



en tela de juicio la probable actitud de Holanda. Esta,
entretanto, se ha armado únicamente para defender su
neutralidad ...

Hoy he sabido los detalles de la entrada de los
alemanes a Verviers, abandonada por la guardia cívica,
que por orden superior se había replegado desde un
principio hacia Lieja.

Tras de los uhlanos exploradores presentóse en la
ciudad una patrulla mandada por un oficial, la que fue
recibida en la municipalidad por el mayor Olivier, de
la guardia cívica, que enarbolaba la bandera blanca.
Gran parte de la patrulla se destacó entonces,
volviendo hacia Stembert, donde estaba el
comandante alemán con su batallón para anunciarle
que no se le oponía resistencia.



Tres cuartos de hora más tarde, a las once, ciento
cincuenta uhlanos pasaban por las calles del Palais y
de Ensival, precedidos por un oficial de la guardia
cívica con bandera blanca para impedir que los
vecinos hicieran fuego sobre ellos, dando pie a las
represalias.

Los soldados conversaban campechanamente
con los curiosos y decían que iban a rechazar a los
franceses que habían penetrado en Bélgica ...

Pocos momentos después desfilaba por el centro
de Verviers, que es largo y angosto, muy encajonado,
la vanguardia alemana, seguida luego por el grueso de
la columna. Vivaquearon muchos en diversos puntos
de la ciudad, mientras continuaba el desfile que a las
tres de la tarde no había concluido aún. Los soldados
del 20° de infantería, que llegaba de Berlín, parecían



extenuados, pero los del 35° (11°), procedente de
Brandeburgo, estaban frescos todavía. Además de
estos cuerpos pasaron el 39 de artiller ía completo ; el
regimiento príncipe Heinrich, muchas baterías y
oficiales llevaban el uniforme gris-ceniza, o más bien
gris-polvo, sin que los últimos se distingan de los
primeros sino por un estrecho galón de oro cosido en
la manga ; los oficiales de estado mayor llevan,
además, un cinturón dorado.

Decían los alemanes que la vanguardia que iba a
atacar a Lieja se componía de ochenta mil hombres.

El general von Emmich, comandante del ejército
alemán del Mosa, que iba al frente de esta
importante columna, envió a la municipalidad e
hizo fijar en las calles una proclama diciendo : "Muy a
pesar mío las tropas alemanas se ven obligadas a



franquear la Frontera de Bélgica. Obedecen a una
necesidad inevitable..., pues la neutralidad de
Bélgica ha sido ya violada por oficiales franceses
que, disfrazados (textual), han atravesado el
territorio belga en automóvil para penetrar en
Alemania".

¡ Parece mentira que la imaginaciôn alemana no
haya encontrado un
pretexto algo más elocuente ! ... Pero el manifiesto
añadía que los alemanes necesitaban el paso libre, y
que los soldados pagarían en oro sellado los víveres
que tuvieran que tomar en el país. Y terminaba así :
"De vuestra cordura y vuestro bien entendido
patriotismo depende evitar a vuestro país los horrores
de la guerra".



* * *

Llegan noticias de un combate que tuvo lugar
ayer tarde en Visé, defendido por el 2° batallón del 12°
regimiento de línea bajo las órdenes del mayor Charles
Collyns y los comandantes de Burghraeve, Francisco y
Godofredo.

Los ingenieros habían volado el puente de Visé
la noche anterior, abriéndole una brecha de 60
metros. El de Argenteau, algo más al sur, estaba
completamente sumergido.

A las once llegaba a esos parajes un fuerte
contingente de caballería prusiana, pero los
alrededores estaban ocupados por los batallones del
12° regimiento de línea y dos compañías de reserva
con 450 hombres, todos perfectamente ocultos y



abrigados tras las ruinas.
Los prusianos fueron recibidos a balazos por las

tropas belgas ; pero los alemanes, que ya estaban en la
orilla derecha de Visé, hicieron fuego desde las casas,
apoyando a los suyos.

Entretanto los fuertes de Pontisse (Milmort),
Barchon y Evegnée, es decir, los que están al norte de
Lieja (N.d.T.), sostenían a los belgas con un fuego
certero, sobresaliendo Pontisse en la punter ía.





Pero los alemanes pusieron su artiller ía en
batería, y los belgas tuvieron que batirse en retirada,
dejando algunos muertos y heridos ; pero habiendo
hecho al enemigo, según afirman, no menos de
ochenta bajas.

* * *

Para los que no conozcan en Buenos Aires el
sistema de defensa belga y los antecedentes que
precedieron a su adopción, quiero intercalar aquí lo
que dice el general Rouen en su notable y voluminosa
obra El ejército belga. (N.d.T.)

Pero antes diré que ese sistema de defensa, que
tan buenos resultados está dando, aunque las
fortificaciones daten de treinta años o más, se debe al
teniente general Brialmont, uno de los ingenieros



militares de mayor vuelo, quien, apoyado por el
ministro de guerra, general Chazal, le hizo adoptar no
sin grandes dificultades. El general Brialmont no sólo
fortificó Diest, sino también Amberes, Namur y Lieja,
en Bélgica ; varias plazas en Rumania, y las defensas
del Bósforo y los Dardanelos, en Turquía ... Gracias a
él se utilizan en Bélgica las cúpulas giratorias de
eclipse y las múltiples baterías en los intervalos de las
fortificaciones principales.

Por lo que se ve hasta hoy en la defensa de
Bélgica, que ha logrado detener durante días enteros
al ejército alemán, que aún tardará en pasar, el sistema
de Brialmont es de verdadera eficacia, y sus
previsiones se realizan, como lo comprobará quien lea
el siguiente capítulo del general Rouen, escrito, sin
embargo, en 1896 :



"El emperador José II, para desembarazarse del
tratado de la barrera que había protegido tan mal las
provincias de los Países Bajos, resolvió demoler
todas las plazas fuertes, y a pesar de la oposición de
los Estados Generales de Holanda, la medida se
ejecutó.

"'Todas las fortificaciones, excepto la fortaleza
de Luxemburgo, los castillos de Gante, de Amberes y
de Tournai, fueron, si no completamente demolidos,
por lo menos puestas fuera de servicio.

"Un decreto del 1° de vendimiario, año II (24 de
septiembre de 1802), vino a sancionar
definitivamente las demoliciones ordenadas por José
II. El rango de plaza fuerte fue quitado a Bruselas,
Lovaina, Diest, Tirlemont, Gante (excepto el
castillo), Ulst, Axel, Terneuse, Isendyck,



Philippeville, Damme, Termonde, Alost, Audenaerde,
Brujas, Courtrai, Warneton, Furnes, Mons, Ath,
Tournai (excepto la ciudadela), Charleroi, Namur,
Lieja, Maesseyck, Hasselt, Malinas y Lierre. S ólo se
conservó como plazas de guerra : Amberes, Ipres,
Menin, Ostende, Nieuport, el castillo de Gante y la
ciudadela de Tournai.

"Después de Waterloo la idea que presidió a la
creación del reino de los Países Bajos fue la de
formar una nueva barrera contra Francia ;
edificáronse veintitrés plazas fuertes, algunas de
primer orden ; los trabajos empezaron en 1816 y
terminaron en 1825 ; habían costado cerca de 200
millones de francos.

"El protocolo militar de 1818 en el congreso de
Aquisgrán dispuso que cierto número de fortalezas de



los Países Bajos recibirían guarniciones inglesas y
prusianas, en cuanto se declarara el casus foederis
contra Francia. Era el sistema de la barrera de 1715,
ampliado y reforzado.

"Se contaba, pues, para la defensa de las plazas
fuertes, con el concurso de los aliados ; pero,
después de 1820, proclamada nuestra neutralidad, se
reconoció que el sistema de las plazas existentes no
estaba ya en armonía con los efectivos de que
podíamos disponer.
« En 1831 teníamos todavía veinte plazas fuertes y
puestos fortificados, a saber : 1°. En la Frontera
meridional : Ipres, Menin, Tournai, Ath, Mons,
Charleroi, Mariemburg, Philippeville y Bouillon ; 2°.
Sobre el Escalda : Audenarde, Gante, Termonde y
Amberes ; 3°. Sobre el Mosa : Huy, Lieja, Maastricht y



Namur; 4°. Sobre la costa marítima : Ostende y
Nieuport, y 5°. Sobre el Demer : Diest, que el gobierno
había empezado a fortificar en previsión de
hostilidades con Holanda.

"Entre las condiciones de la constitución del reino
de Bélgica figuraba la obligación de demoler las plazas
de Menin, Ath, Mons, Philippeville y Marienburg. Estas
fortificaciones no fueron demolidas en los plazos fijados
por los convenios diplomáticos, pero lo han sido luego,
junto con muchas otras, como Audenarde, Charleroi,
Namur (salvo la ciudadela), Ipres, las ciudadelas de
Tournai y de Gante y los castillos de Dinant, Huy y
Bouillon.

"Gracias a los escritos de varias militares
distinguidos, gracias, sobre todo, a los del teniente
general Brialmont, se adoptó en Bélgica el sistema de



defensa concentrada, y el talento del teniente general,
barón Chazal, consiguió hacerlo votar por las
cámaras.

"La comisión de 1859 había propuesto : 1°. la
creación de una gran posición defensiva en Amberes
; 2°. el mantenimiento de las plazas de Diest,
Termonde, Ostende y Charleroi, y de las ciudadelas de
Gante, Tournai, Namur y Lieja.

"Queriendo llevar más lejos la aplicación del
principio de la concentración de las fuerzas, el
gobierno hizo demoler en 1861 las fortificaciones de
Charleroi, en 1870, la ciudadela de Gante y en 1873 la
ciudadela de Tournai y la plaza de Ostende.

"En 1873 se resolvió que la defensa avanzada de
Amberes se llevaría sobre la línea del Nethe y del
Ruppel y sobre un arco de círculo que, partiendo de



Lierre y envolviendo Schilde, S'Gravenwezel,
Brasschaet y Eeckeren, llegara al dique ya fortificado
de Wilmarsdonck, que se termina en el Escalda con el
fuerte San Felipe. El objeto de estos trabajos era el de
aumentar la independencia del ejército activo,
extender su esfera de acción, impedir el bombardeo
de nuestra metrópoli comercial y hacer que su
bloqueo fuese extremadamente difícil, si no imposible.

"Después de la guerra de 1870-1871 – dueños los
prusianos de la línea del Mosela y amenazando el
Mosa y las desembocaduras del Rin – Lieja y Namur
se han hecho puntos estratégicos importantes, porque el
valle del Mosa puede convertirse en línea de
operaciones de los ejércitos beligerantes en caso de
una guerra entre Alemania y Francia.

"A raíz de los notables trabajos del teniente



general Brialmont se resolvió en 1887 crear en Lieja
y en Namur dobles cabezas de puente, y las ciudadelas
de Namur y de Lieja, así como el fuerte de la
Chartreuse, fueron descalificados ; el fuerte de Huy
fue readquirido, restaurado y armado de nuevo.

"Como las relaciones cordiales entre Bélgica y
Holanda la hacían inútil, la plaza de Diest fue
descalificada por decreto real de 26 de agosto de
1895 ; sólo se conservó la ciudadela.

"Bélgica posee, pues, hoy, un sistema de defensa
que, sin exageración, puede considerarse como uno de
los mejores de Europa. Fue la primera nación del
continente que haya aplicado resueltamente el
principio de la concentración de las fuerzas,
demoliendo la casi totalidad de sus plazas fuertes, y
creando en Amberes una gran posición militar



destinada a servir de base de operaciones y de plaza de
refugio de su ejército activa, elevado a cien mil
hombres.

"Amberes, su campo atrincherado, los fuertes del
Escalda, están constituidos sobre un pie tan
formidable, que su ataque exigiría un sitio en regla,
lo que obligaría primero a hacer un cerco que dada
la defensa avanzada de Amberes, debería tener un
gran desarrollo.

"La plaza de Termonde forma sistema con
Amberes. Las dobles cabezas de puente de Namur y de
Lieja permitirían a nuestro ejército disputar con éxito
el paso del Mosa a un ejército invasor. El ejército
belga podría pasar a la orilla derecha del río, tomar
la ofensiva a aguardar al enemigo en una posici ón
atrincherada, y en caso de derrota, batirse en



retirada sin correr peligro alguno.
"Podría también, tomando por ejes a Lieja y

Namur, defender el paso en estos puntos y en los
puntos intermedios, el tiempo suficiente para que el
enemigo no tuviese ya interés alguno en violar la
neutralidad belga y dirigir una parte de sus fuerzas
por los valles del Sambre y del Mosa."

Roberto J. Payró

PAYRO ; « Desde Bélgica. Diario de un testigo
(6) », in LA NACION ; 25/09/1914.

N.d.T. :

« fuertes de Pontisse (Milmort), Barchon y Evegnée, es decir, los

que están al norte de Lieja » :



http://www.sambre-marne-yser.be/article=6.php3?id_article=13

ROUEN, Charles (Général) ; L’Armée belge. Exposé
historique de son organisation, de ses costumes et uniformes,
de son armement et de sa tactique depuis les temps primitifs
jusqu’à nos jours ; Bruxelles ; Lyon-Claesen ; 1896.


